NOVENA EN HONOR A SANTA TERESA DE JESÚS
(san Alfonso de Ligorio)

1. ACTO DE CONTRICIÓN PAR TODOS LOS DÍAS
¡ Oh, Dios mío y Misericordia mía! Considerando la gloria que tenéis aparejada a  los que perseveran en hacer vuestra voluntad y con cuántos trabajos y dolores la ganó vuestro Hijo y cuán mal lo teníamos merecido, se ha afligido mi alma en gran manera. ¿Cómo es posible, Señor, se olvide todo esto, y que tan olvidados estamos de Vos los mortales cuando Os ofendemos? ¡Oh, Redentor mío!, ¿y cómo es tan grande vuestra bondad que entonces Os acordáis de nosotros, y habiéndoos herido de golpe mortal, nos tornéis a dar la mano y nos despertéis de frenesí tan incurable para que Os pidamos la salvación? ¡Oh, Señor¡, todo esto lastima más a quien Os ama: sólo consuela que será alabada para siem​pre vuestra misericordia cuando se sepa mi maldad. No permitáis, Señor, ni queráis se pierda alma  que con tantos traba​jos  comprasteis   y tantas veces de nuevo  la habéis tornado a rescatar y quitar de los dientes del espantoso dragón. Recu​perad el tiempo que he perdido, con darme gracia en el porvenir para que com​parezca delante de Vos con vestiduras de gracia. Asistidme a este fin en esta Novena que hago en honor de vuestra Esposa Santa Teresa, por cuyos méritos Os ruego que me  perdonéis y salvéis. Amén.

2. CONSIDERACION DE CADA DÍA (mirar a  partir de página 2)
3. CORONITA PARA CADA DÍA DE LA NOVENA

1. Amabilísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el gran don de fe y devoción al Santísimo Sacramen​to que habéis concedido a vuestra sierva Santa Teresa; y por vuestros méritos y los de esta vuestra fiel Esposa, Os ro​gamos nos concedáis el don de una fe viva, junto con una fervorosa devoción al Santísimo Sacramento del Altar, en el cual Vos, Majestad infinita, Os habéis obligado a permanecer con nosotros hasta el fin de los siglos y Os dais Vos mismo todo entero con tanto amor. 
Padrenuestro, Ave María  y Gloria.

Jesús, que de Teresa llagaste el corazón,

hiere también el mío

con un dardo de amor.

V. Ruega por nosotros, Santa Teresa.

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.
Oremos.—Escuchadnos, ¡oh Dios Salvador nuestro!, para que, como nos alegramos con la conmemoración de vuestra bienaventurada Virgen Teresa, así también nos alimentemos con el manjar de su celestial doctrina y nos instruyamos con el afecto de su piadosa devoción. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

(Se repite después cada vez.)

2. Piadosísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el gran don de esperanza concedido a vuestra amada Teresa; y por vuestros méritos y los de esta vuestra amada Esposa, Os rogamos nos deis una gran confianza en vuestra bondad y en el valor de vuestra precio​sísima Sangre, derramada toda por nues​tra salvación. Padrenuestro, etc.

3. Dulcísimo Señor nuestro, Jesucristo: Os damos gracias por el gran don de amor concedida a vuestra amada Teresa; y por vuestros méritos Y los de esta vues​tra amantísima Esposa, Os rogamos nos  concedáis el grande y capital don de vuestro perfecto amor. Padrenuestro, etc.
4. Amantísimo Señor nuestro Jesucristo: Os damos gracias por haber con​cedido a vuestra amada Teresa tan gran deseo y resolución de amaros con toda perfección; y por vuestros méritos y los de esta vuestra generosísima Esposa, Os rogamos nos deis el verdadero deseo y la resolución verdadera de agradaros cuan​to nos sea  posible. Padrenuestro, etc.

5. Benignísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el gran don de humildad concedido a vuestra amada Teresa; y por vuestros méritos y los de esta vuestra  humildísima Esposa, Os rogamos nos otorguéis la gracia de una verdadera humildad, que nos haga gozar en vivir siempre humillados y amar los desprecios más que todos los honores. Padrenuestro, etc.
6- Generosísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el gran don concedido a vuestra amada Teresa, de la amorosa devoción a vuestra dulcísima Madre María y a su Esposo San José; y por vuestros méritos y los de esta vuestra Esposa tan amada, Os rogamos nos concedáis la gracia de una especial y tierna devoción a vuestra Santísima Madre María y a vuestro amado Padre putativo San José. Padrenuestro, etc.

7. Amorosísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el singularísimo don otorgado a vuestra amada Teresa, de la herida del corazón; y por vuestros méritos y los de esta vuestra amorosísima Esposa, Os pedimos una herida semejante de amor, a fin de que de hoy en adelante no amemos ni quera​mos amar sino a Vos. Padrenuestro, etc.

8. Amantísimo Señor nuestro, Jesu​cristo: Os damos gracias por el don con​cedido a vuestra amada Teresa, del gran deseo que tuvo de morir; y por vuestros méritos y los de esta vuestra fidelísima  Esposa. Os rogamos nos concedáis la gracia de desear la muerte para ir a poseeros eternamente en la patria bienaventurada. Padrenuestro, etc.

9. Carísimo Señor nuestro, Jesucristo: Os damos gracias por la preciosísima muerte concedida a vuestra amada Teresa, haciéndola morir dulcemente víctima del amor; y por vuestros méritos y los de esta vuestra enamoradísima Esposa, Os rogamos nos concedáis una buena muerte, si no en fuerza del amor, al menos ardiendo en vuestro amor, para que, muriendo así, podamos ir después a amaros más perfectamente en el cielo. Padrenuestro, etc.

4. ORACIÓN FINAL PARA TODOS LOS DÍAS 

¡Oh, Señor mío! ¿Cómo Os osa pedir mercedes quien tan mal Os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se puede fiar de quien muchas veces ha sido traidor? Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que Os pidamos y que no dejaréis de dar. Pues ¿qué podrá pedir una cosa tan miserable como yo? Que me deis, Dios mío, que yo Os dé para pagar algo de lo mucho que Os debo; que Os acordéis que soy vuestra hechura y que conozca yo quién es mi Criador para que le ame. Sea así, mi Dios, pues Vos lo queréis, que yo no quiero sino quereros. Hacedlo Vos, Señor y Rey mío, que aun para esto no soy nada, si no me favorece  vuestra mano y grandeza, que con esto todo lo podré. Dadme vuestro amor para llevar a la práctica las enseñanzas que me habéis dado por vuestra sierva Santa Teresa; para que con ella pueda un día veros y alaba​ros y amaros en aquella patria donde del todo se goza a Vos, Bien infinito y eter​no. Amén.

CONSIDERACIÓN  PRIMERA
DON DE FE Y DEVOCIÓN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
QUE  TUVO SANTA TERESA
I. Recibió de Dios nuestra Santa el don de una fe tan grande, que ella misma escribe en su vida estas palabras: «...no tenía el demonio fuerza jamás para tentarme de manera que dudase...; antes me parecía mientras más sin camino natural iban (las cosas de la fe), más firme la tenía, y me daba devoción grande»
. Habiéndole dicho una vez  que pudiera ser la llevasen al Santo Oficio: «Me hizo reír—dejó escrito—porque.... sabía bien de mí que en cosa de la fe, contra la menor ceremonia de la Iglesia que alguien viese que yo iba, por ella.... me pondría yo a morir mil muertes»
.
Este amor a la Santa Fe, le dio áni​mos, siendo aún niña de siete años, para salir de la casa paterna con un hermanito suyo, y pasar al África, a fin de sacrificar su vida por la fe. Más adelantada en años, tenía tal certidumbre  de la verdad de nuestra fe, que le parecía tener ánimo bastante para ponerse ella sola a convencer a todos los luteranos y hacerles reco​nocer sus errores.

Finalmente, tanto era el gozo que sen​tía Santa Teresa de considerarse hija de la Santa Iglesia, que en el trance de su muerte no se cansaba de repetir estas pa​labras: «En fin, Señor, soy hija de la Iglesia»
.
II. De este excelente don de fe de la Santa, nacía el grande amor que  tuvo al Santísimo Sacramento, singularmente llamado entre todos los demás «Misterio de fe». Decía que nos hizo Dios mayor gracia con el Santísimo Sacramento que con haberse hecho hombre; y por esto, una de las principales virtudes que tuvo en su vida (como lo reveló después de su muerte), fue un afecto especial al Santísimo Sacramento. Cuando la Santa oía a algunas personas decir que «quisieran haber sido en el tiempo que andaba Cristo nuestro Bien en el mundo, se reía entre sí pareciéndole que teniéndole tan verdaderamente en el Santísimo Sacramento como entonces, que ¿qué más se les daba? Pues, si cuando andaba en el mundo de sólo tocar sus ropas, sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará milagros estando tan dentro de mí, si tenemos fe?»
.
¡ Oh, que dulce cosa -escribe un autor- ver al Pastor hecho Cordero!: Pastor es porque apacienta, y Cordero porque es el mismo pasto; Pastor es porque mantiene, y Cordero porque es manjar... Pues cuando le pedimos que nos dé el pan cotidiano... es decir que el Pastor sea nuestro pasto y nuestro mantenimiento»
.
Andaba de continuo la Santa lamentando las injurias que, según oía decir, hacían los herejes a este Sacramento de amor y exclamaba dirigiéndose a Dios: «Pues, Criador mío, ¿cómo pueden sufrir unas entrañas tan amorosas como las vuestras, que lo que se hizo con tan ardiente amor de vuestro Hijo y por más contentaros a Vos, que (le) mandasteis nos amase, sea tenido en tan poco como hoy día tienen esos herejes el Santísimo Sacramento, que le quitan sus posadas deshaciendo las iglesias? ¿No bastaba, Padre Eterno, que no tuvo adonde reclinar la cabeza mientras vivió..., sino que ahora las (iglesias) que tiene para convidar sus amigos por vernos flacos y saber que es menester que los que han de trabajar se sustenten de tal manjar, se las quiten?»
. Durante veintitrés años comulgó ella cada día y siempre con tan​to fervor y deseo que por comulgar -decía- habría pasado gustosa por entre las lanzas de un ejército enemigo.
Bien correspondió luego el Amante di​vino al amor con que esta su amada Es​posa le deseaba y procuraba recibirlo en el Sacramento. A su llegada en la Co​munión, huían de la Santa todas las oscuridades y aflicciones, como huyen las tinieblas al salir el sol. Parecíale enton​ces que su alma perdía todos los afectos y  deseos, quedando enteramente unida a Dios y absorta en Él. Aunque la enfer​medad y la penitencia la hacían aparecer en otros momentos pálida, apenas había comulgado -dice el autor de su vida- se le veía el rostro claro como el cristal, son​rosado y hermosísimo, con tan grande majestad, que bien se echaba de ver el Huésped divino que consigo tenía.

Sucedía también entonces que el cuer​po virginal parecía querer abandonar la tierra elevándose en el aire a vista de todas las hermanas. Estando una vez para comulgar la habló el Señor desde las manos de un indigno sacerdote que estaba en pecado, y la dijo con ternura: «Mira qué gran bondad la mía en poner​me en las manos de un enemigo mío por tu bien y el de todos»
.

Otra vez, un Domingo de Ramos, con​siderando la Santa que, de tantos como habían aclamado a Jesús por Mesías en​ Jerusalén, ninguno después le había hos​pedado en su casa, ella le invitó dicién​dole que se acogiese a su pobre pecho, y con este pensamiento devoto fuese a co​mulgar. Tanto agradó al celestial Esposo esta amorosa invitación de su amada que, al recibir la Santa la Hostia con​sagrada, le pareció sentir la boca llena de sangre caliente y con una dulzura ce​lestial, y oyó a Jesús que le decía : «Hi​ja, yo quiero que mi Sangre te aproveche...; yo la derramé con muchos dolores y gózaslo tú con tan gran deleite, como ves»
. 
FRUTO. — Sea el fruto de esta consideración agradecer siempre al Señor con la Santa el habernos dado también a nosotros el gran don de la fe, habiéndonos hecho hijos de la Santa Iglesia, fuera de la cual hay tantos millones de almas, quizá menos culpables  que nosotros ante la justicia de Dios.
Y después, cuanto al mayor don de todos los dones que Jesús nos ha dejado en el Sacramento del Altar, entregándosenos todo entero como alimento, compañero y pastor, pongamos en práctica aquel hermoso documento que la Santa Madre dio desde el cielo a un alma «Los de acá del cielo y los de allá de la tierra habemos de ser unos en el amor y pureza... Los de acá, viendo la Esencia divina, y los de allá, adorando al Santísimo Sacramento con el cual habéis de hacer allá vosotros lo que nosotros acá con la Esencia: nosotros gozando y vosotros padeciendo. Dilo a mis hijas» . Respecto al amor y tierna devoción a nuestro Jesús Sacramentado, nos dejó escrito un autor: «Procuremos no apartarnos de (nuestro amoroso Pastor Jesús), ni perderle de vista, porque las ovejas que andan cerca del pastor siempre son más regaladas y siempre les da bocadillos más regalados de lo que él mismo come. Si el pastor se esconde o duerme, no se menea ella de un lugar, hasta que parece o despierta el pastor; o ella misma, balando con perseverancia, le despierta, y entonces, con nuevo regalo, es de él acariciada»
.

San Felipe Neri, aquel otro enamorado serafín, cuando vio entrar por Viático a su Jesús en su habitación, ardiendo en amor, solo supo decir: «He aquí el amor mío, he aquí el amor mío». De la misma manera, cuando nosotros veamos que viene en la Comunión a nuestro encuentro el Rey y Esposo de nuestras almas, digámosle  también: He aquí el amor, he aquí el amor. Y sepamos que así quiere ser llamado nuestro Dios: Dios es el amor. No sólo amante, sino aún más: el Amor, para darnos a entender que, así como no puede darse un amor que no ame, así Él es una bondad de tal manera amante que no puede vivir sin amar a sus criaturas.
SÚPLICA. — Seráfica Santa mía, que con vuestra pureza y ardiente amor hacíais en la tierra las delicias de vuestro Dios, el cual llegó a deciros un día que, así como cuando Él vivía en el mundo, su amada era la Magdalena, así ahora, que está en el cielo, erais vos su predilecta; por lo cual con tanta ternura os amonestaba como Padre, u os hablaba como Esposo, y así se daba a Vos en la Santa Comunión, muchas veces con tanta efusión de gracias; rogad, ¡oh Santa Teresa!, a vuestro Dios por mí, que no soy, por mi desgracia, sus delicias, sino la causa de sus dolores con mi mala vida; rogadle que me perdone y me dé un corazón semejante al vuestro, puro e inflamado en amor.

Y Vos, amantísimo Jesús mío, que a pesar de haber previsto todas mis ingra​titudes, no habéis dejado de concederme tantas gracias, y especialmente la de llamarme a la santa fe, y que, lleno de amor, no os habéis desdeñado de daros a mí tantas veces en el Santísimo Sacramento del Altar; dignaos, por favor, inflamar de tal manera mi corazón con vuestra misericordia, que se conforme mi obrar con mi fe. ¡Ah, divino, verdadero y único Amante de mi alma!, ¿cuándo llegará el día en que comience a amaros con todo mi corazón? ¡Oh, sí este día feliz para mí fuese el de hoy, en que este año he comenzado a honrar a vuestra amada Esposa y amorosa abogada mía Santa Teresa¡ Por favor, redentor mío; por los méritos de vuestra Sangre y de María Santísima, vuestra Madre, y también por los de vuestra amada Teresa, dadme, os ruego, un amor tan ardiente a vuestra bondad, que me haga llorar de continuo los disgustos que Os he causado, y me mueva a no buscar en adelante sino vuestro gusto, para agradaros a Vos sólo como Vos lo merecéis. Amén. Así sea.

CONSIDERACIÓN II
DON DE ESPERANZA QUE TUVO SANTA TERESA
I. La medida de la divina misericordia es la confianza que el alma tiene en Dios. Por eso, cuando Dios quiere colmar de gracias a un alma, primero la enriquece de confianza en Él.

La Santa Madre recibió de Dios este don de una confianza tan grande que con ella consiguió llevar a cabo felizmente todo lo que emprendió por la gloria de su Esposo; por lo cual era comúnmente llamada "la omnipotente Teresa".

 Con sólo acordarse de las palabras del Apóstol que dice que el Señor es fiel y no puede faltar a su  palabra, concebía un valor tan grande que se sentía fuerte contra todas las tempestades: «¡Oh, quién diese voces por el mundo para decir cuán fiel sois a vuestros amigos¡... Fálteme todo, Señor mío...: no me faltéis Vos, Señor, que ya tengo experiencia de la ganancia con que sacáis, a quien sólo en Vos confía»
.

Apoyada en esta áncora tan segura, acometió la grande obra de la Reforma, así de hombres como de mujeres, de la Orden carmelitana, y de tantas fundaciones, contra mil contradicciones de los hombres y de los demonios: sin apoyo, sin dinero, con sola su confianza en Dios. Solía decir que para fundar un monasterio le bastaba una casa alquilada y una campanita.

 Cuanto más contrariada se veía, más crecía su valor, diciendo que aquello era señal de que la semilla había de dar mejor fruto, y todo le salía bien. Por eso dejó escrito: «¡Y así tengo experiencia que el verdadero remedio para no caer es asirnos a la cruz y confiar en el que en ella se puso; hállole amigo verdadero y hállome con esto con un señorío, que me parece podría resistir a todo el mundo que fuese contra mi, con no me faltar Dios»
. De aquí nacía su pena al te​ner que tratar con gentes fiadas en ra​zones y medios humanos.

Hallándose en Toledo la Santa Madre, díjole un religioso que el negocio de la reforma era cosa desesperada; pero ella, con ánimo imperturbable, a todos consolaba, y apoyada en Dios decía que, sin embargo, todo saldría con mayores ventajas. Si en los viajes daban en al​gún paso peligroso, ella era la primera en atravesarlo, animando así a los demás. Confiando en su Señor, no temía ni a todo el infierno; decía que tenía  a los demonios tanto miedo como a las moscas. Nunca se la vio afligida, ni alegre por cualquier caso,  próspero o adverso, sino que estaba siempre con ánimo sere​no, siempre igual a sí misma con suma

paz; firme siempre en su amada confianza de que Dios no puede faltar a quien Le sirve y en Él confía.
II. En esta confianza apoyaba Santa Teresa todas las súplicas que dirigía a Dios. Y como ella  no sabía buscar para sí sino lo que había de resultar más agradable a su Señor, le eran a Dios tan gratas las oraciones de esta Esposa suya que llegó a prometerle que nada de cuanto le pidiera dejaría de concederle. Y

aconteció que pidiendo una vez la Santa al Señor una gracia, temerosa de no conseguirla por su indignidad, se le apareció Jesús, mostrándole la llaga de su mano izquierda: «Y díjome -son palabras de la Santa- que quien  aquello había pasado por mí, que no dudase, sino que mejor haría lo que le pidiese; que Él me prometía que ninguna cosa le pidiese que no la hiciese; que aun cuando no le servía, mirase yo que no le había pedido cosa que no la hiciese mejor que yo lo sabia pedir; que cuán mejor lo haría ahora que sabía le amaba; que no dudase de esto».

Y, en consecuencia de esta promesa, escribe después la Santa que siempre ha​bía recibido  de Dios más que lo que ella misma había podido esperar. Para consuelo de sus devotos dejó escritas estas palabras: «En esto de sacar el Señor almas de pecados graves por suplicárselo yo, y otras traídas a más perfección, es muchas veces.... Son tantas las mercedes que en esto el Señor me ha hecho, que sería cansarme y cansar a quien lo leyese, si las hubiese de decir»
. Cuando una noche agradecía a Nuestro Señor una merced que la había concedido, le respondió amorosamente el Señor: «¿Qué me pides tú, que no haga yo (con amor), hija, mía?».
 Y otro día le dijo: «Ya sabes el desposorio que hay entre ti y mí…; y así te doy todos los dolores y trabajos que pasé, y con esto puedes pedir a mi Padre como cosa propia».
 Que por esto la Santa nos dejó escrito en la Exclamación XIII: «¡ Oh, oh, oh, qué poco fiamos de Vos, Señor! ¡Cuántas mayores riquezas fiasteis Vos de nosotros, pues treinta y tres años de grandes trabajos, y después muerte tan intolerable, y  lastimosa; nos disteis a vuestro Hijo, y tantos años antes de nuestro nacimiento! Y aún sabiendo que no Os lo habíamos de pagar, no quisisteis dejarnos de fiar tan inestimable tesoro en el Santísimo Sacramento, porque no quedase por vos, lo que nosotros, grajeando con él, podemos ganar con Vos, Padre piadoso.      ¡Oh, ánimas bienaventuradas, que tan bien os supisteis aprovechar, y comprar heredad tan deleitosa y permaneciente con este precioso precio! Decidnos: ¿cómo granjeábais con él bien tan sin fin? Ayudadnos, pues estáis tan cerca de la fuente; coged agua para los que acá perecemos de sed».

FRUTO. — Alma devota: pondera aquí cuánto se mueve Dios a escuchar la oración hecha con confianza. Pide, pues, y confía y tendrás cuanto quieras. Pueden faltar el cielo y la tierra, pero no la palabra de Dios, que ha dicho: «Todo el que pide, recibe». El que busca, logra, aunque no merezca lo que pide, como di‑

ce Santo Tomás. He aquí, pues, dónde está nuestra victoria en las tentaciones: «Invocaré al Señor alabándole, y me veré libre de mis enemigos». Recurramos a Dios y venceremos. He aquí de dónde depende todo nuestro bien: «Pedid y recibiréis». Pidamos y nos será concedi​do. «Para estas mercedes tan grandes... -decía nuestra Santa- es la puerta la oración; cerrada ésta, no sé cómo las ha​rá»
. Sepamos que Dios es nuestro Pa​dre, y no sólo se cuida de nosotros sino que está lleno de solicitud por nuestro bien, como nos lo dice en la Sagrada Es​critura. Supliquemos, pues, a Dios con confianza, y en nombre de su Hijo Jesu​cristo, el cual ha prometido «Si algo pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará». Dios, aun sin ser rogado, tiene solícito cuidado de nosotros, y dice por el Profeta que antes se olvidará una ma​dre de su hijo, que El se olvide de un alma. Bastará  presentarle nuestras miserias y decirle: «Señor, si quieres, puedes limpiarme»; o con las hermanas de Lázaro: «Mira que está enfermo el que tú amas». Pero esta súplica hay que hacerla  siempre: «Es preciso rogar siem​pre y no cansarse jamás». De otra suerte, el día que dejemos de rezar, caeremos.
SÚPLICA. — Ea, pues, Santa abogada mía, ya que vos me decís que vuestro Esposo os ha prometido conceder cuanto le pidáis y que innumerables almas han recibido ayuda por vuestras oraciones, haced que la mía sea una de éstas. En​comendadme a Jesús y cambiadme a mí como habéis cambiado a tantos otros con vuestra intercesión.
Y Vos, Padre Eterno, que por perdo​narme y salvarme no habéis perdonado a vuestro amado Hijo la muerte, por amor de este vuestro Hijo Os ruego que me perdonéis y salvéis. Creador y Padre mío, Vos no sólo sois piadoso, sino también fiel; tenéis, pues, que conceder lo que se Os pide por Jesús, el cual ha prometido que nos daréis cuanto Os pidamos en su nombre. Sois, además, justo y así es necesario que, estando arrepentidos de las ofensas que hemos hecho a vuestra bondad, nos perdonéis y salvéis por los méritos de Jesucristo que con su muerte ha satisfecho a vuestra justicia y nos ha obtenido la salvación. Así, pues, Dios mío y esperanza mía, lleno de confianza, recurro a Vos y Os ruego por el amor de vuestro Jesús: haced que espere de Vos, ni suspire por otra cosa que por vuestro santo amor. ¡Oh, amado mío, amabilísimo!, haced que salga totalmente de mí para descansar únicamente en Vos. En vuestras manos, Señor, deposito mis esperanzas y toda mi alma, para vivir seguro durante toda esta vida, y fiado en Vos, salir luego de este mundo y expirar en el momento de mi muerte.

Y Vos, dulcísima Madre y esperanza mía, María, alcanzadme la gracia de rezar siempre y esperar en los méritos de Jesucristo y en los vuestros. Amén.

CONSIDERACIÓN  III

DEL GRANDE AMOR QUE TUVO SANTA TERESA A DIOS

I. Tan inflamado estaba el corazón de esta seráfica alma en el amor de Dios, que todos sus pensamientos y suspiros no tendían sino al amor de Dios y a dar gusto a Dios. Por donde decía el confesor que, hablando con la Santa, le parecía ver en persona a un enamorado serafín. Este sagrado fuego había comenzado a arder en su bienaventurada alma ya desde su infancia, cuando no teniendo sino siete años, fue bastante poderoso para hacerla abandonar, como se indicó antes, patria y parientes para irse a dar la vida por Jesucristo entre los infieles.

«Ya en temprana edad -dice la Bula de su canonización- tan encendido estaba en el fuego del Espíritu Santo su corazón, que la hiciera pasar al África a dar su sangre y su vida en testimonio de Je​sucristo.»

Este amor creció con la edad; pues, si bien es cierto que durante algunos años se resfrió un tanto, cuando Dios la llamó con nuevas luces a un amor más perfecto, correspondió tan bien que mereció oír de labios de su mismo Esposo que, si no hubiese criado el Paraíso, expresamente lo criara para ella. Y otra vez llegó a decirla que, pues ella se había dado enteramente a Él, Él era ya todo suyo: «Ya soy todo tuyo, y tú toda mía.» Son palabras de la Bula de su canonización. 

En efecto; de tal manera había llega​do a ser toda de Dios, que, embriagada del amor divino, no sabía hablar sino de su Amado, ni sabía pensar sino en su Amado, ni podía hablar sino con su Amado. Porque acostumbrada a la dulce con​versación de su Dios, no podía avenirse a tratar con las criaturas, si no eran, al menos, de aquellas que, como ella misma decía, estaban heridas del mismo amor.

El amor la atraía tan fuertemente a Dios que se declaraba incapaz de tratar ya los negocios de este mundo. Por lo que dijo una vez: «Si el Señor me mantiene de esta suerte, daré mala cuenta de los negocios que me ha encomendado; porque parece enteramente como si de continuo me estuvieran tirando con cuer​das hacia Dios.» Y todo lo que la apar​taba de su continua unión con Dios le daba pena, aun el comer: «Es grandísima pena para mí muchas veces… el haber de comer, porque me hace llorar mucho y decir palabras de aflicción casi sin sentirme».

II. Pero veamos los hermosos senti​mientos que nos dejó escritos de este su amor a Dios, y encendámonos en las fe​lices llamas del corazón de esta seráfica santa. Dice así en cierto lugar: «Las (pa​labras) que yo siempre tengo costumbre de decir, y a mi parecer las digo con verdad, son: ¿Qué se me da, Señor, a mí de mí, sino de Vos?»

Aunque la Santa era tan humilde no pudo menos de decir en otra parte que amaba mucho a Dios, y con santo atrevimiento dice: «Bien veo yo… que estoy hecha una imperfección si no es en los deseos y en amar… Bien me parece a mí que le amo (a Dios); mas las obras me desconsuelan.»

Y en otro lugar, con las ansias que tenía de llegar a amar a su Dios cuanto le fuera posible, hace esta protesta: «Y digo así, que si me dijesen cuál quiero más, estar con todos los trabajos del mundo hasta el fin de él, y después subir un poquito más en gloria, o, sin ninguno, irme a un poco de gloria más baja, que de buena gana tomaría todos los trabajos por un tantito de gozar más de entender las grandezas de Dios; pues veo que quien más entiende, más le ama y le alaba.»
 Y al verse tan enamorada de Dios y de Dios tan amada, exclamaba llena de júbilo: «Mirad que es hermoso trueque dar nuestro amor por el suyo».
     

Por eso, sabida cosa es ya la amorosa súplica que a Dios hacía de «padecer o morir» por el deseo de darle gusto, como ella misma lo refiere en su Vida; pareciéndole que, por ser tan dulce a su amante corazón el deseo de padecer, no le añadía mérito alguno. Y también decía que no debía amarse la vida de este mundo, si no es para padecer por Dios; he aquí sus palabras: «…de manera que no hago nada en desear trabajos. Y así, ahora no me parece hay para qué vivir, sino para esto, y lo que más de voluntad pido a Dios. Dígole algunas veces con toda ella: Señor, o morir, o padecer; no Os pido otra cosa para mí».

De aquí que mereciera luego verse desposada con Jesús con un clavo por arras, con lo cual la declaraba su esposa de amor y de cruz. «Mira -le dijo entonces el Señor, alargándole su diestra-, mira

este clavo, que es señal que serás mi esposa desde hoy. Hasta ahora no lo habías merecido; de aquí en adelante no sólo como a Criador y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, sino como verdadera esposa mía. Mi honra es ya tuya y la tuya mía»
. En un ímpetu de amor llegó a decir un día que «se holgaría de ver a otros en el cielo con más gloria que a sí, pero que no sabía si se holgaría de que otro amase más a Dios que ella»
.

En fin, siempre estaba ocupada en co​sas de la gloria de Dios; pero su grande amor tenía en nada cuanto hacía: «Señor, decía, temo de estar sin serviros, y cuando Os voy a servir, no hallo cosa que me satisfaga, para pagar algo de lo que debo».
 Lo único que la contenta​ba en esta vida y lo que pedía continuamente a Dios era: «Merezcamos todos amaros, Señor; ya que se ha de vivir, vívase para Vos, acábense ya los deseos e intereses nuestros. ¿Qué mayor cosa se puede ganar que contentaros a Vos? ¡Oh, contento mío y Dios mío¡ ¿Qué haré yo para contentaros?»

En una palabra, toda su vida era un continuo acto de amor, un continuo pro​curar sólo el agrado de su Amado; lle​gando, por último, como veremos en su muerte, a terminar su vida a impulsos del amor, consumida en aquel incendio amo​roso que la abrasaba.

FRUTO. — El fruto de esta consideración nos lo dirán aquellas palabras que un día dirigió el Señor  a Santa Teresa para darla a entender que en esta vida el amor verdadero no consiste en gozar de las dulzuras divinas, sino en hacer la voluntad de Dios y sufrir en paz los trabajos: «¿Piensas, hija -le dijo- que  está el merecer en gozar? No está sino en obrar y en padecer y en amar... Y ves mi  toda llena de padecer... -No pienses cuando ves a mi Madre que  me tie​ne en los brazos  que gozaba de aquellos contentos sin grave tormento. Desde que le dijo Simeón aquellas palabras, le dió mi Padre clara luz para que viese lo  que yo había de padecer». Cree, hija—siguió diciéndole—, que a quien mi Padre más ama da mayores trabajos, y a éstos responde el amor. ¿ En que te le puedo más mostrar que para ti lo que quise para mí? " Mira estas llagas que nunca llegarán a quí tus dolores. Este es el camino de la verdad. Así, me ayudarás a llorar la perdición  que traen los del mundo, entendiendo tu esto, que todos sus deseos y cuidados y pensamientos se emplean  en cómo  tener lo contrario" (II). " Pues creer- dice la Santa en otro lugar- que admite Dios a su amistad gente regalada  y sin trabajos, es disparate. Tengo por muy cierto se los da Dios mucho mayores" (12)

Si queremos  pues amar con amor de verdad a nuestro amabilísimo Dios, y contentar su corazón, no ya al nuestro, nos ayudará el poner en práctica el hermoso documento que nuestra Santa seguía y  enseñaba: «Andar siempre con  grandes deseos de padecer por Cristo en cada cosa cosa y ocasión" (13). ¡Por lo menos es necesario conformarse con la voluntad en las contrariedades. Desde el cielo mismo vino un día Santa Teresa decírselo a un  alma devota con estas palabras: Procura tener tú en hacer la voluntad de Dios los mismos ímpetus que yo tuve en vida por el deseo de morir.. Hace también a este propósito la devota práctica que la misma Santa aconsejaba de ofrecerse a Dios cincuenta veces al día con el fervor y deseo de darle gusto. Y le daremos gran contento y no sentiremos las cruces, pues, decía la Santa: «Y no abrazan la cruz, sino llévenla arrastrando y así las lastima y cansa y hace pedazos porque si es amada, es suave de llevar: esto es cierto" (14). Así como el avaro no se cansa, antes bien, goza  llevando el peso del oro, y cuanto mayor es el peso, mayor es también su contento, así el alma amante tanto más goza cuando más padece, por Dios, viendo que con aquel sufrimiento que  le ofrece, contenta plenamente al Amado.

SÚPLICA. — Seráfica Santa Mía, amada Esposa del Crucificado,  vos en la tierra ardisteis tanto en el amor de vuestro Dios y Dios mío , y ahora en el cielo ardéis con fuego más  intenso y mas puro; vos que tanto deseasteis verle amado de to​dos los hombres, impetradme, os ruego, una chispa de esa santa llama que me haga olvidar al mundo y a todas las criaturas y a  mí mismo; y haga que to​dos mis pensamientos, todos mis deseos y todos mis afectos se empleen siempre en cumplir, entre penas o entre alegrías, la voluntad de aquel supremo Bien que merece infinitamente ser obedecido y amado. Hacedlo Santa mía, puesto que podéis; hacedme arder enteramente, como vos, en el amor a Dios.

Y a Vos, Dios mío Os rogaré con las mismas palabras  de esta Santa mía:

«¡Oh, amor que me amas más de  lo que yo puedo amar ni entiendo...¡ Pro​veed Vos... para que mi alma os sirva más a vuestro gusto que al suyo... Muera ya este yo y viva en mi otro que es más que yo y para mi mejor que yo... El viva y me de  vida ; EL reine y sea  yo cautivo, que no quiere mi alma otra libertad… Dichosos los que con fuertes grillos y ca​denas de los beneficios de la misericordia de  Dios se vieren presos e inhabilita​dos para ser poderosos para soltarse. Fuerte es  como la muerte el amor y duro como el infierno. ¡ Oh, quién se viese.... arrojado en este divino infierno, de don​de ya no se esperase poder salir o, por

mejor decir, no se  temiese verse fuera (15)

Y Vos, Santísima Virgen María, que fuisteis y sois entre todas las criaturas la más amada de Dios; Vos, Por cuyas ma​nos se nos dispensa el divíno, amor, so​corredme, ayudadme para que no viva siendo ingrato a un Dios tan amable y que tanto me ha amado. Amén.

CONSIDERACION  IV
DON DE LA PERFECCIÓN QUE TUVO SANTA TERESA
Dos cosas son necesarias para llegar a la perfección: gran deseo y resolución grande.

En primer lugar , un gran deseo de la  santidad es un gran principio para hacerse santo; pues por una parte Dios no derrama sus gracias sino en aquellas almas que tienen hambre de ellas, como cantó María: en su sapientísimo cántico: " Llenó de bienes a los hambrientos"; Y por otra, nos es necesario este deseo para ser constantes en el trabajo que hemos de poner si queremos conquistar el gran tesoro de la perfección. Porque poco se trabaja por alcanzar lo que poco se desea ; y al contrario, para conseguir lo que mucho se desea, se tiene por fácil y dulce todo trabajo. Y por eso llama Dios felices a los que no solo tienen deseos, sino hasta hambre, esto es, deseo intenso de la santidad: " Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia».

Sean altos nuestros pensamientos, nos  dejó escrito esta celestial águila, que de los grandes deseos de agradar a Dios perfectamente hizo como alas para volar rápida a la perfección, sean altos, nuestros pensamientos ,que de aquí nos vendrá nuestro bien. Y en otro lugar: «Como viene no apocar los deseos, sino creer de Dios que, si nos esforzamos, poco a poco, aunque no sea luego, podremos llegar a lo que muchos santos con su favor. Quiere  Su Majestad y es amigo, de  ánimas animosas, como vayan con humildad y ninguna confianza de sí. Y atestiguaba ella, por propia experiencia: «Y no he visto ninguna de éstas que quede baja en este camino; ni ninguna alma cobarde, como amparo de humildad, que en muchos años ande lo  que estotros en muy pocos» (2). Porque, según ella decía, los deseos agradan al Señor como si se realizaran. ¡Oh, y  qué grandes fueron, en  efec​to, los deseos que ella tuvo de agradar a su Señor¡ No dudaba en afirmar de  sí misma que, si bien era toba imperfección, sin embargo era grande y perfecta en los deseos. "Otras veces- escribe también- me vienen  unos deseos  de Ser​vir a Dios  con unos ímpetus tan grandes, que no lo sé encarecer... Paréceme entonces que ningún trabajo ni cosa se me pondría por delante, ni muerte ni  martirio que no los pasase con facili​dad» (2). En realidad, no hubo cosa por difícil que fuese que ella entendiera ser del agrado de ' Dios, que no la emprendiese y llevase al cabo. Ella misma lo atestiguó en la relación que escribió de su vida: «No hay cosa que delante se me pusiese, por bravo que fuese, que du​dase acometerla"(3) Y por propia experiencia, escribe luego así : «Espántame lo mucho que hace en este cansino animarse a grandes cosas; aunque luego no tenga fuerzas el alma, da un vuelo y llega a mucho" (4)Por último  de esta gran enseñanza, que no es humildad el no el no que​rer hacerse santo: "Siempre la humil​dad delante... Mas es menester entendamos cómo ha de ser esta humildad; porque creo, el demonio hace mucho daño... con hacer entender mal de la humildad, haciendo que nos parezca, soberbia tener grandes deseos y querer imitar  a los santos"(5)

II. Pero además, para llegar a la per​fección, no basta tener el deseo; hay que tener también  una resolución constante; de otra suerte, el deseo sin resolución será inútil, como acaece a muchas almas que siempre están deseando, siempre se alimentan  de deseos y nunca se resuelven a poner manos a la obra y así permanecen en su tibieza sin adelantar nada. «No entiendo otra cosa, ni la querría enten​der -escribe a este propósito la Santa- sino que oración de poco tiempo que hace efectos muy grandes, yo la querría mas que la de  muchos años que nunca acabó de determinarse más al postrero , que al primero a hacer cosa que no sea nada por Dios"(6).

San Bernardo dice que muchos no se hacen santos por no animarse   a ello. Y  esto mismo lamentaba nuestra Santa diciendo:

 " Muchos se quedan al pie del monte que pudieran subir a la cumbre" (7). Ella, por el contrario, garantizaba que si un alma, por dar gusto a Dios, emprende resueltamente alguna obra fácilmente llega a todo. " Bien viene aquí a decir -escribe en su Vida- que fingís trabajo en vuestra ley (Sal. 93,20) ; porque yo no le veo, Señor, ni sé cómo es estrecho el camino que lleva a Vos" (Mat. 7,14), (8). Y añadía: «Ya tengo experiencia en muchas (cosas), que si me ayudo al principio a determinarme a hacerlo, que, siendo sólo por Dios... no hay que temer sucederá mal", «Y el demonio decía también- a gran miedo ánimas  determinadas, que tiene ya  experiencia le hacen gran daño, y cuanto él ordena para dañarlas, viene en provecho suyo y de los otros» (9).

Y así fue la santa Madre, tal y como ella enseñaba  a los demás. Cuando Dios la llamó a darse enteramente a El, se dió sin reserva, y con resolución tan firme, que para obligarse a buscar siempre el mayor agrado de su Amado, llegó a encadenarse con aquel voto que ha llenado de pasmo a los mismos santos y que la Sagrada. Rota llama voto dificilísimo: el de hacer siempre lo que entendiera ser de mayor perfección. Con lo cual demostró el ánimo generoso y resuelto con que trabajó por alcanzar la más alta perfección a que pueda llegar un alma en esta vida, para agradar a Dios con todas sus fuerzas.
FRUTO. Sea, pues, el fruto de esta meditación, anhelar con verdadero deseo, como Santa Teresa, y resolvernos con todo el corazón a darnos a Dios enteramente, procurando adelantar siempre más en la perfección. Con razón decía el siervo de Dios, P .Hipólito Durazzo de la Compañía de Jesús, como se lee en su vida, que los. mundanos nunca están hartos de los bienes de este mundo y siempre procuran más; en tanto que di​cen: nos basta cualquier rincón en el cielo . Por el contrario, el que verdaderamente ama a Dios, y no al mundo, debe ​contentarse con cualquier  rincón en esta tierra; pero de los bienes del cielo procura siempre más, sin saciarse nunca. Decía también este buen Padre,  que para hacerse santo es necesario no buscar sino aquello  que con sólo desearlo se logra, es decir, el agradar a Dios.

Además de los deseos, es necesario re​solverse con decisión a darse a Dios sin reserva. Ya Dios nos da el deseo: es una voz harto clara con que nos llama a su amor. Ya nos ha llamado otras veces: ¿a qué esperarnos? ¿Quizá a  que no vuelva a llamarnos más y nos abandone? Hay que acabar de una vez, dando las espaldas a todo lo que no es Dios. No es tiempo ya de resistir al amor de aquel, Señor que es el único que merece ser amado. Hay que romper todo apego terreno que nos impida ser enteramente de Dios. Resolución, resolución. Dios, Dios y nada más.

SÚPLICA.—¡Oh Santa mía!, me con​gratulo con Vos ahora que os veo en el cielo, donde amáis  a vuestro  Dios, con aquel amor que sacia por completo vues​tro corazón que tanto deseó amarlo en este mundo. Mas ya que, habiendo cre​cido en el cielo vuestro amor, ha crecido también el deseo de ver a Dios amado, ayudad, oh Santa Madre, a esta misera​ble alma mía que desea arder juntamente con Vos en santo amor a aquella bondad infinita que merece el amor de infinitos corazones. Decid a Jesús por mi, como ya le dijisteis una vez en la tierra por cierto siervo tuyo: «Señor, tomémosle por ami​go". Pedidle que me determine de una vez a darle toda mi voluntad, no buscando en todo sino su mayor gusto y glo​ria.

Y vos Señor mío, decidme, ¿ qué pre​tendéis de mí con tantas gracias como me hacéis? ¿Ah, ya os entiendo¡, os entiendo tesoro mío, mi todo y verdadero amante de mi alma. Queréis que mi corazón no esté más dividido, sino que se consagre por entero a amaros a Vos sólo. Pero, si en realidad Vos sólo merecéis ser amado, razón es que yo y todos sólo amemos a Vos; Así pues, amado mío, ya que Vos me inspiráis el deseo de amaros, haced que lo  realice y os ame cuanto Vos  deseáis. Si queréis mi corazón, he aquí que  lo arranco al amor de las criaturas  y os lo entrego a Vos enteramente. Si queréis que desee y busque sólo vuestro amor, sí, Dios mío, oídme, os pido y deseo amaros precisamente por hacerme grande entre los santos y por conquistar gran gloria en el paraíso, sino únicamente por daros gusto a Vos. Aún más, con tal que yo os ame mucho, protesto que me ofrezco a sufrir cualquier pena y por toda la eternidad si así os agrada. Oídme, Señor  mío, por amor a Jesucristo y por amor a Santa Teresa, Santísima Virgen María, Vos sois mi esperanza, por Vos espero alcanzar todo bien.
CONSIDERACION V
HUMILDAD DE  SANTA TERESA

Y Los corazones humildes son el blanco de las flechas del amor divino; o más bien, como decía Santa María Magdalena de Pazzi, el único ejercicio para alcanzar el amor divino es humillarse. Por eso, Dios se complació en juntar en el corazón de Santa Teresa tantos tesoros de gracias, porque la encontró muy humilde. Y de sí misma refiere la Santa que las mayores gracias con que la enriqueció el Señor las recibió en el momento mismo en que se estaba humillando delante de Dios.

Fué, en efecto, tan humilde nuestra Santa, que, aunque el Señor la trataba como a su esposa predilecta, ella, sin embargo, no trataba con el Señor sino como si hubiese sido una esposa ingrata e infiel. Y así, a pesar de todos  los favores que Jesús la hizo y de todas  las alabanzas, que  los hombres la dijeron, no podía llegar a persuadirse de que fuese buena. Y aunque  el mismo Dios le aseguraba que aquellos no eran engaños, sino favores de su amor, si bien,  mientras los recibía no podía dudar que fuesen de Dios, con todo, el bajo concepto que de sí misma tenía, le hacía  temer después ser engañada, no pudiéndose convencer de que Dios favoreciese tanto a  un alma tan indigna como ella se creía.  Yendo un día a  la fundación de Burgos, cierto religioso le manifestó  la fama que corría de su virtud. Y ella le respondió:" Tres cosas  han dicho de mí: que de joven te​nía  buen carácter y era hermosa,  Y ahora  dicen algunos que soy santa; las dos primeras algún día  las creí y ya me he confesado de esta vanidad; pero la tercera no me he engañado tanto que haya llegado a creerla. En la relación que de su vida hizo al confesor, hablando de las gracias que Dios le hacía dice así: " Antes me parecía  algunas veces era frentaque las supiesen de mí, mas ahora paréceme que no soy por esto mejor, sino más ruín,  Pues tan poco me aprovecho con tantas mercedes. Y, cierto, por todas partes  me parece no haber habido otra peor en el mundo que yo". Y en otro lugar dice: No hago más que recibir mercedes sin servir, como si fuese la más inútil cosa del mundo: todos dan fruto, yo no soy buena para nada (1).. Viéndola una per​sona tan favorecida de Dios y aclamada del mundo por Santa. «Madre -le dije- "guárdense  de la vanagloria». Y ella, maravillada, respondió  «¿Vanagloria? No se de qué; bastante haré con no desesperarme viendo lo que soy" 

La intensa luz con que Dios le daba a conocer  la grandeza  de su majestad  y el intenso amor que le tenía, le hacían tener por graves delitos los defectillos en  que incurría y que  nosotros ni por defectos los podremos condenar. Por lo cual, llena de confusión, exclamaba: «Señor, mirad lo que  hacéis; no olvidéis tan presto tan grandes males míos» (2). Escribiendo la relación de su vida al confesor, le rogaba, una vez que publicase por todas partes sus Pecados: «Por que no engañe más al mundo - decía- que piensan que hay en mí algún bien" (3). Y cuando, contando a  algunos su mala vida, no querrán tenerla por lo que ella se tenía, recurría a su Esposo y le decía, lamentándose: «Señor, ¿por qué no ha de creerme esta gente? Pensadlo Vos; yo no sé qué más hacer". Por otra parte, el pensar solamente, que otros tuvieran que saber las gracias que Dios le hacía, la afligía tanto que, según ella refiere en su Vida, le hacía desear ser enterrada viva para no aparecer en el mundo; por lo que ella misma cuenta que un día el Señor le dijo para calmar esta pena suya: " que qué temía, que en esto no podía haber sino dos cosas, o que murmurasen de mí o alabarle a Él…Mucho me sosegó esto" escribe la Santa (4).

   II- No era, por consiguiente, nuestra Santa, de esos humildes que, aun pensando tal vez bajamente de sí y hasta confesándolo quizá delante de los demás, no pueden sufrir, sin embargo, que otros publiquen  sus defectos y los desprecien. No, por cierto, que la Santa, como los verdaderos humildes, por vil se tenía y correo vil quería que la tuviesen y tratasen los demás. Llegaba a decir que no había música más grata a sus oídos que el oírse echar en cara sus defectos (5). Hubo de verse con frecuencia vilipendiada y maltratada y entonces su alma humildísima gozaba más con aquellos desprecios que cuando se veía honrada y alabada. ¡ Cuántas veces, mientras andaba en la fundación de sus monasterios con tanta gloria de Dios, fué insultada como hipócrita, como embustera, como soberbia  e ilusa ! Hasta desde  el púlpito y en su misma presencia, como cierta vez le aconteció. El anuncio del Papa, indignado, llegó a mandarla que se retirase a un monasterio  y no saliese más, llamándola "fémina inquieta y andariega". Y ella obediente, sin defenderse, se encerró, contenta con su desprecio y confusión.

Otra vez, fué acusada a la Inquisición coma bruja y hechicera. Supo también que un  religioso decía de ella grandes maldades y respondió: "Si ese Padre me conociese, mayores cosas podría haber dicho de mí". Cuando entró en Se​villa, fué al Principio despreciada y cri​ticada, y entonces dijo: «Bendito sea Dios, que en esta tierra conocen quién soy» (6). «Y con las personas -escribe en otro lugar- que decían mal de mí, no sólo no estaba mal con ellas, sino que me parece  les cobraba amor de nuevo» (7). Yendo a la fundación de Burgos, al pa​sar la Santa, por una angostura donde se hallaba una mujer, le pidió licencia: y ella, viéndola en hábito tan pobre:  «Pase la santurrona -le dijo-, y de un empu​jón la hizo caer en el barro. Las compañeras de la Santa querían reprender a la mujer, pero ella se lo prohibió diciendo: Callen, mis hijas, que esta mujer lo ha hecho muy bien». Estando otra vez en una iglesia, y queriendo pasar unos hombres por donde ella estaba, como no se levantó tan presto como ellos quisieran, diéronla de puntapiés para echarla a la otra parte. Y otra mujer que había perdido un chapín, pensando que la Santa se lo había quitado, con el otro que la quedaba  tuvo el atrevimiento de golpearla. en la cara» (8). Todo ello lo sufrió la Santa con gran paz, más contenta con todos, aquellos desprecios que un mundano con los mayores honores del mundo. Por ello 

declara la Sagrada Rota que los que más la  ofendían más la movían a amarlos. Tanto que solían decir que, para captar​se el amor de Teresa era precisa injuriarla y humillarla.
FRUTO.—Todos desean ser humilde, pero pocos ser humillados. María Santí​sima envió desde el cielo, a San Ignacio de  Loyola que enseñase a Santa María Magdalena de Pazzi: La humildad es un gozarse de todo aquello que nos induce a despreciarnos a nosotros  mismos. Y esto es ser humildes de corazón como nos enseñó Jesucristo, es decir, tenernos a nosotros mismos por lo que somos. He aquí los documentos más notables para la práctica de la humildad, tomados de la misma Santa:   

 I- Huir de toda acción y palabra de propia estima, a no ser en el caso de alguna utilidad notable; y aún enseña la Santa que no debemos adelantarnos a dar nuestro juicio sino  requeridos a ello a o por caridad.  

II- No manifestar la devoción interior sino en caso de gran necesidad; y mucho menos fingir la devoción que no se tiene interiormente.

 III- Gozar en verse criticado, injuriado y burlado, no excusándose si con ello no se impide un bien mayor; y al ser reprendidos - dice la Santa- recibamos la reprensión con humildad interior o exterior, rogando a Dios por quien nos reprende (9).

IV- Pedir a Dios de continuo lo que San Juan de  la Cruz: ser despreciados por su amor.

V- Y por fin, no esperar que en todo encuentre gusto la parte inferior y el sentido; sino obrar por razón, contentándonos con agradar a Dios. Y para ello ayuda grandemente, ejercitarnos durante la oración en prepararnos a todos los desprecios, pidiendo mucho a Jesús y a María que nos den fuerzas para poner en práctica los buenos propósitos.

SÚPLICA _¡Oh, Santa abogada mía, que con vuestra humildad heristeis el corazón de vuestro Dios!, por el amor que tenéis a vuestra querida Madre María y a vuestro amado Esposo Jesús, obtenedme, os ruego, la santa humildad, para que, haciéndome semejante como Vos a mi Jesús tan humillado en la tierra, pueda ir después un día a verlo y amarlo como Vos en el Cielo.

Y Vos, humildísimo Jesús mío, que para, enseñarme a soportar los desprecios y hacérmelos dulces y amables habéis querido ser el más despreciado y humillado de todos, hasta saciaros de ultrajes y   haceros el oprobio de los hombres; re​mediad, por favor, con vuestra gran mi​sericordia el desorden de la vanidad de mi corazón. Ya  veo, Salvador mío, que por mi  soberbia en nada me he asemeja​do a Vos hasta ahora.  Veo que no puede ser  admitido a vuestro reino por haber sido tan distinto de Vos, que Os gozas​teis en morir clavado en un madero infame, ajusticiado como malhechor por amor mío.  ¡Ah, Señor ! Vos, inocente, sufristeis tantas deshonras por mí ; y yo ¡ no he podido sufrir por Vos el más in​significante desprecio! Sé que he merecido tantas veces los desprecios eternos del infierno. Conozco que éste un gran castigo de mis pecados, que después de haberme hecho ingrato, también me han hecho soberbio. Amado Redentor mío, ya no quiero ser así en adelante. Deseo y Os pido ser humillado con Vos. Y ya que tantas veces he tenido el atrevimiento de despreciar vuestra majestad y bondad infinita, ahora quiero abrazar todos los desprecios para agradaros. Pero, Señor mío, ¿de qué servirán estos propósitos míos si Vos no me ayudáis a realizarlo? Ya que me queréis salvar, ayudadme, despreciado Jesús mío,  por los méritos de los oprobios que padecisteis, a soportar en paz todos los desprecios que reciba en mi vida.

Y Vos, que, después de Jesús, habéis sido la más humilde de todas las criaturas, Santísima Madre mí María, y por ello Dios os hizo tan grande; alcanzadme, Señora, la verdadera humildad, no ya para verme engrandecido en gloria, sino en agradar a Dios y ser semejante a Vos y a mi despreciado Jesús. Amén.

CONSIDERACIÓN VI
DEVOCIÓN QUE TUVO SANTA TERESA 
A LA SANTÍSIMA VIRGEN Y AL GLORIOSO SAN JOSÉ.
I. Vió Santa María Magdalena de Pazzi  el amor divino en forma de un sua​ve licor  en un vaso precioso, dispensado  por mano de María Santisima.  Así como sólo por manos de esta Dispensadora se distribuyen todas las gracias divinas, así sólo por ella se dispensa a los fieles este don de todos los dones, el amor divino.

Bien conocía nuestra Santa que por manos de esta su dulcísima Madre había de ella recibido todas las gracias, y especialmente el don del amor, de que tan enriquecida veía su hermosa alma. De aquí, que, agradecida, a su Madre Santísima, no sabia qué más hacer para amarla y honrarla. Ya desde niña, cuando estaba en su casa, solía buscar lugares solitarios para honrar a María con el Rosario y otras devociones. Después que murió su madre, fué luego a presentarse delante de su Reina, y con caricia y confianza cierta de ser aceptada, se le ofreció por hija, protestando que desde aquel momento ella sola sería su amada Madre. Y de hecho en todas sus angustias y necesidades la Santa recurría siempre a María como a su madre amorosísima. Y principalmente con el fin de verla honrada de todos emprendió la  reforma de la Orden del Carmen, que se gloría de militar bajo la bandera y tutela especial de la Reina del Cielo.

María, por su parte, que no puede menos de amar a quien la ama y, como dice San Ignacio mártir, no se deja, vencer de sus hijos en Amor, supo reconocer y vender el cariño  de su amada hija, con tantas gracias como le alcanzó. Y en aquel día en que se dignó  venir del cielo con tanta ternura, y adornar con sus  propias manos a nuestra Santa con aquel místico y precioso collar, le demostró bien a las claras cuánto se agradaba de verla convertida, por mediación suya, en la esposa más amada de su Jesús (1). Y mejor aún se vió  cuándo la amaba esta amorosísima Madre en la hora de su muerte, cuando se dejó ver  junto a su amada hija para confortarla en su paso a la eternidad y recibir entre sus brazos su alma bendita.

 II. Fue también  nuestra Santa devotísima del glorioso Esposo de María, San José, y aún más, puede decirse que tuvo la gloria de encender en el mundo la devoción a este gran Santo. Ya desde niña, sintió una gran ternura hacia San José. No emprendía negocio que no re​comendase a San José, su padre y señor, como le llamaba siempre por el afecto  y respeto, que le tenía. A su nombre y título consagró muchos de los monasterios que fundó. Y cuando, por haber sido ella misma honrada por la Iglesia con el título de Santa, algunos de sus monasterios cambiaron el título de San José por el de Santa Teresa, se apareció ella en Ávila a Sor Isabel de Santo Domingo, y ordenó que al momento volviesen a tomar el título de San José, demostrando, aun desde el cielo, que quería, ver en la tierra preferida la gloria de su querido Santo a la suya propia.

 Sabido es ya cuanto se guardaba la Santa en humildad de comunicar las gracias recibidas del cielo;
 pero con el deseo de ver glorificado a San José  por todos no dudó en  publicar los favores

extraordinarios que recibió por su. medio. Dice en la relación de su vida no recuerda haberle pedido gracia alguna que el Santo dejara de concedérsela. «Es cosa que espanta -escribe las grandes mercedes que me ha hecho Dios por me​dio de este bienaventurado Santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo, como de alma; que a otros santos pare​ce les dió el Señor gracia para, socorrer en una necesidad; de este glorioso Santo tengo experiencia que socorre en todas, y que quiere el Señor darnos a entender que así como le fué sujeto en la tierra, que como tenía nombre de padre siendo ayo, le podía mandar, así en el cielo hace cuanto le piden". "Querría yo persuadir a todos fuesen devotos de este glorioso Santo por la gran experiencia, que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No he conocido persona que de veras le sea devota  y haga particulares servicios, que no la vea más aprovechada en la vir​tud... Sólo pido, por amor de Dios, que lo  pruebe quien no me creyere» (2).

FRUTO. Después de los méritos infinitos de Jesucristo, la protección de María es tan poderosa y favorable al alma –decía San Francisco de Sales- que, por mi parte, la tengo como el más seguro apoyo de que disponemos cerca de Dios. Y el P. Suárez afirma también que, en sentir de la Santa Iglesia, la protección de María es útil y necesaria, puesto que Dios ha determinado conceder todas las gracias por medio de María.

Amemos, pues, a María y recurramos a su socorro, si queremos salvarnos y hacernos santos; llamémosla con San Bernardo, toda la razón de nuestra esperanza; y con San Buenaventura, salvación del que la invoca; con San Germán, auxilio de los cristianos; con San Agustín, único refugo de los pecadores y, en fin, con toda la Iglesia saludémosla como nuestra vida y nuestra esperanza: Dios te salve.

 Decía también Santa Teresa que no podía entender cómo se podía ser devoto de la reina de los Angeles, sin tener, un afecto especial a San José, que tanto trabajó en servir a María y a su amado Hijo Jesús mientras vivió en la tierra. Recurramos, pues, a la misma Santa para que nos alcance la devoción a María Santísima y a San José.

SÚPLICA.—Yo me alegro, ¡ Oh Teresa ¡ de veros en el cielo en compañía de vuestro padre San José, que tanto os favoreció y os amó en la tierra. Ahora, al mismo tiempo que le estáis dando gracias por ello y complaciéndoos  por la gloria con que le ha engrandecido Jesús, recomendadme, os ruego, a este poderoso Santo. Rogadle que tome también bajo su protección, a este miserable.

Volveos, después, ¡Oh Santa mía!, a aquella divina Madre que todo lo puede, y ya  que Ella se gloría de ser el refugio de los pecadores,  decidle que yo soy uno de ellos y el más miserable de todos. Decidle que,  desde hoy, como recomendado Vuestro, me mire con ojos más piadosos, me socorra en las tentaciones, me asista en el momento de la muerte. Decidle que de sus manos espero mi eterna salvación. Decídselo, Vos, Santa mía, que ciertamente os escuchará; porque si tanto os amó en la tierra, ¿cuánto más os amará ahora en el cielo, donde también es de Vos más honrada y amada?

Así como Ella es la gran Reina y mi abogada cerca de Jesús, sed Vos, ¡oh Teresa ¡ abogada cerca de María.

A Vos me vuelvo ahora, ¡oh gran protector mío San José¡ no reuseis proteger al más ingrato pecador  que vive en el mundo. Os lo ruego por el amor de vuestro amado Jesús, por el amor de María, vuestra Esposa, y por el amor también  de vuestra amada Teresa que tanto trabajó en la tierra por acrecentar vuestra gloria. Hacedme morir, como Vos, entre los brazos de Jesús y de María. 

Y  Vos, Santísima Virgen María, que sois la salvación, el consuelo y la rique​za  de las almas, haced que yo sea  fiel siervo y amante vuestro. En Vos, pongo toda  mí esperanza.

Y Vos, finalmente, dulcísimo y amado Redentor mío, bien sabéis que el único fin por que imploro la intercesión de María, de José  y de Teresa, es porque no quiero perderos, sino amaros y amaros mucho. ¡Oh, Dios mío, mi todo, único amor mío y Rey de mi corazón¡ reinad Vos en. todo mi ser, mandad Vos en mi sentidos, a mis potencias y con la dulce fuerza de vuesro amor haceos obedecer como ¡ Vos deseáis Rey mío y Padre mío, yo os doy toda mi voluntad y toda mi libertad: tomadla para Vos, y haced de mí lo que gustéis. Haced Vos, que os ame y que sea de Vos amado, y nada más deseo, y con esto me contento. Amén.

CONSIDERACIÓN VII
DE LA HERIDA DE AMOR CON QUE DIOS
HIRIÓ EL CORAZÓN DE  SANTA TERESA
I. Desde el momento en que Jesús declaró a Teresa esposa suya en forma tan amorosa como arriba se consideró, quedó presa de su Amado, de tal suerte que ya no podía pensar sino en agradarle. Viéndose tan favorecida por el divino Amador, y al mismo tiempo tan pobre para corresponder a tantas gracias, dulcemente exclamaba con la Esposa de los Cantares." Sostenedme con flores fortalecedme con manzanas porque languidezco de amor". Ayudábase ya con deseos de padecer para más agradar a Dios, ya con ansias de morir para amarle más  perfectamente, y estas eran las flores. Pero más procuraba confortar su corazón, que desfallecía, con los frutos del amor que son las  obras santas, con penitencias, con humillaciones y, especialmente, con los trabajos que emprendió y soportó en la gran obra de la reforma, hasta llegar a fundar treinta y dos monasterios, pobre, sin ayudas humanas y contradicha hasta por  los poderosos del mundo, como lo recuerda la Iglesia en las lecciones del Oficio de su fiesta.

Sin embargo con todo esto apenas lograba  satisfacer los deseos ardientes que tenía, de contentar a su Esposo celestial,  y protestábale que no era capaz de sufrir la intensa pena que le producía el verse tan rica en recibir y tan  pobre en pagar. De aquí que, no pocas veces, rodeada de las llamas sagradas del divino amor, y fuera de sí, dulcemente ardía y se consumía. Y qué hermoso espectáculo ofrecía a los celestes espíritus que la asistían el ver cómo languidecía esta noble Esposa del Crucificado que, desfallecía de amor, exclamaba:"Conjuroos hijas de Jerusalén, que si encontráis a mi Amado le digáis que desfallezco de amor" . El efecto de este santo desfallecimiento, según explican los Doctores, es hacer que el alma, se olvide de tal suerte de sí y de sus cosas que no ame ni piense sino en dar gusto al Amado. Este es el amor propio de la Esposa, como nota  San Bernardo en estas palabras que pone en boca del alma: "El esclavo, teme; el hijo, honra; el mercenario, espera. Pero, yo que soy esposa, amo el amar, amo el ser amada, amo el amor». Tal era exactamente nuestra seráfica Santa, que desfalleciendo felizmente y olvidada de todo lo que no sirviese al divino amor, amada y amante, no buscaba más contento que el de Dios, ni que ni quería otro premio que amarle siempre más.

  Pero como el cazador para asegurar la codiciada presa, procura con mayor ardor cercarla y hacerla suya, así, ni más ni menos, parece que obró con Teresa, el Divino Arquero, enviándole repetidas veces un serafín que hiriese  aquel corazón que quería enteramente para sí. Oigamos a la misma Santa describirnos esta gracia en el capítulo XXIX de su vida: " Quiso el Señor que viese aquí algunas veces esta visión: veía que un ángel cabe mi, hacia el lado izquierdo en forma corporal, lo que no suelo ver sino  por maravilla… No era grande, sino pequeño; hermoso mucho el rostro tan encendido que parecía de los ángeles muy subidos que parecen todos se abrasen…Veíale en las manos un dardo de oro largo, y al fín del hierro me parecía tener un poco  de fuego. Este me parecía mejor por el corazón algunas veces y que  me llegaba  a las entrañas. Al sacarle, me parecía las llevaba consigo  y me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. « Era tan grande el dolor que me hacía dar aquellos quejidos, y tan excesiva la suavidad que me pone este grandísimo  dolor, que no hay desear que se quite, ni se con​tenta  el alma con  menos que Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aunque no deja de participar el cuerpo algo, y aún harto. Es un requiebro tan suave que pasa entre el alma y Dios, que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a quien pensare que miento" (I)  

¡ Oh amable herida¡ debemos, pues, exclamar: ¡oh suave dolor¡, ¡ oh fuego deseable¡ Herida que hace amar al que nos hiere; dulzura más dulce que todos los placeres del mundo; fuego más deseable que todos los reinos de la tierra: tú eres el regalo más querido que da el Amante divino a su amada y fiel esposa; don que brota  directamente del corazón amoroso de Dios, por el cuál el alma ( como la Santa decía), no se contenta con menos que Dios.

II. El que tiene una gran herida en el corazón, no puede menos que pensar en quien le ha herido; y por más que quisiera olvidarse, el mismo dolor selo recuerda. Así el alma, herida por el amor de Jesús, no puede ya vivir sin amar a Jesús, sin pensar en Jesús. Si alguna vez, el mundo y las criaturas tratan de distraerla de su amoroso pensamiento, la misma llaga del corazón la obliga dulcemente a pensar en quien por amor la hirió, y a languidecer de amor por él. Esto justamente fué lo que aconteció a la Santa, que concluye el relato de esta gracia recibida, con estas encendidas palabras:

 " Los días que duraba esto, andaba como embobada; no quisiera ver ni hablar, sino abrazarme con mi pena, que para mí, era mayor gloria que cuantas hay en todo lo criado" (2).

    Pero, ¡ oh Dios mío¡, ¿ quién no se abrazaría con aquella pena, si pena puede llamarse la que  viene con tan feliz fuego de amor, que hace, bienaventurados a los santos en la gloria y los tendrá  llenos de gozo por toda la eternidad? Mas para disponer el corazón a recibir este fuego y esta herida, es necesario resolverse de una vez para siempre a echar fuera del corazón todo lo que no es de Dios, dando un generoso adiós a todas las criaturas, diciendo: ¡ Mundo riqueza, honores, criaturas todas,  que queréis de mí?. renuncio a todas vosotras, os abandono, me ha herido: con su amor se ha adueñado, por fín, de todo mi corazón; El me ha hecho saber que no está contento si no lo posee todo, Alejaos, pues, de mi, criaturas; vosotras no podéis contentarme, ni yo deseo contento alguno de vosotras; id a contentar a quien os busca, que yo no os quiero más. ¿ Y qué es lo que quiero? Sólo quiero a Dios: con Dios me contento. Me basta, sí, me basta solo Dios. Básteos a vosotras cuanto mi desgracia  os he amado y servido. El tiempo que me queda de vida en esta tierra, poco o mucho, quiero emplearlo todo y sólo en amar a aquel Dios que ha sido el  primero mero en amarme y merece y quiere todo mi amor.

  FRUTO: Nos quejamos de que buscamos a Dios y no le hallamos. " Despegue el corazón de todas las cosas- enseña Santa Teresa- y busque y hallará a Dios" (3) De otra suerte las cosas que amamos se nos pondrán continuamente delante y nos impedirán encontrar a Dios, ¡ Con cuánto gusto - dijo un día el Señor a  Santa Teresa - hablaría a muchas almas, pero el mundo hace tanto ruido a sus oídos y a su corazón que mi voz no se puede oír¡  ¡ Oh, si se apartasen un poco del mundo¡ Muchas almas de corazón lleno de afectos terrenos y así  poco o ningún lugar  halla en ellas el amor divino. Y por esto, advierte San Ignacio de Loyola que más ganará un alma desprendida en un cuarto de hora de oración, que otra no despendida en muchas horas. El pájaro, tan pronto como se ve libre del lazo vuela; así el alma, que no puede vivir sin amar, o a las criaturas o a Dios, cuando está libre de afectos terrenos, vuela al momento a Dios. Enseñan los Maestros de la vida espiritual que los defectos no impiden el caminar hacia la perfección, cuando el alma procura levantarse con paz y humildad apenas cae; pero cualquier apego, por mínimo que sea, aunque fuése un hilo delgado, sí que la impiden. el Senado Romano, según refiere San Agustín, concedió los honores de la adoración a treinta mil dioses, es decir, a todos los que había en el mundo entero; pero no quiso concedérselos al Dios de los cristianos, llamándole soberbio, sino por que es el único verdadero Dios. El ladrón se contenta con tener una parte, pero el dueño lo quiere todo. Y así Dios quiere ser el único que posea nuestro corazón, que por eso nos manda: " Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón". Santa teresa dió este aviso a un Superior: " Procuremos llevar las almas desprendidas de todo lo criado, porque se crecían para esposas de un Dios tan celoso que quiere que se olviden hasta de sí mimas". Procuremos, pues, tener el corazón desprendido de las riquezas con el afecto de la santa pobreza; de los placeres, con la mortificación; de los honores, con la humildad; de los parientes, con el desprendimiento y, en fin, de la propia voluntad, con la obediencia a los superiores, renovando a Dios siempre esta oración: Señor, dame un corazón vacío, desprendido de todo, a fin de que esté lleno sólo de vuestro amor.

 SÚPLICA. Seráfica Santa mía, Teresa de Jesús, Vos a quien vuestro celestial Esposo con tanto amor inflamó en su sagrado fuego y al mismo tiempo hirió con su amor, rogad, rogad por mí, para que, herido también por Dios y encendido por El, de hoy en adelante arda de amor sólo por aquél que merece ser amado, y me olvide de todas las criaturas para amar sólo a mi Criador.

  Y vos, mi divino Amante; Vos, amado Jesús mío, ya que queréis que yo os ame, por los méritos de vuestra sangre, por la pureza de vuestra Madre, por los ardores amorosos de vuestra amante Teresa, haced que mi corazón, criado por Vos para amaros a VOS sólo, Dios mío,  y mi todo, comience de hoy en adelante a estimar los bienes de la tierra en lo que son, tan viles y miserables, y comience amándoos a estimaros en lo que valéis Vos, bien único e infinito. Señor, no os desdeñéis, os ruego de que Os ame un corazón que durante tanto tiempo y con tanto disgusto vuestro ha amado a las criaturas. Veo que por ello no soy ya digno de amaros, pero tampoco habéis dejado Vos de ser el Dios digno de infinito amor. ¡Oh, si yo Os amase, amabilísimo  Salvador mío; si yo Os amase de veras¡, ciertamente que entonces no tendrían ya lugar en mi corazón los afectos de las criaturas. Pero, ¿Por qué, amado Señor mío, no omaís para Vos mi corazón, ya Os lo entrego enteramente? Y si mi corazón está apegado a las criaturas desprendedlo Vos con los dulces atractivos de vuestro amor. ¡Por favor, Dios mío, Dios mío, por favor, venid a mi pobre corazón y con ese feliz fuego vuestro abrasad y consumid todos, todos los deseos, todos los cuidados, todos los afectos que no son para vos.

  María, Madre mía, ayudadme. Jesús mío, escuchadme. Venza, sí, venza vuestra riqueza a mi pobreza. Venza vuestra bondad a mi malicia. Triunfe de mi corazón ingrato vuestro amor infinito. Amén. Así lo pido, así lo espero, así sea. 

CONSIDERACIÓN VIII

DESEO DE LA MUERTEQUE TUVO SANTA TERESA

 Si los mundanos temen perder sus bienes caducos y miserables, muchos más temen los Santos perder a Dios, que es bien infinito y eterno y que promete darse a sí mismo en el cielo, como premio a quien le ha amado sobre la tierra, haciéndole gozar de su hermosura, y de su misma felicidad. Por lo cual, así como, mientras viven, no tienen otro temor que el de pecar y por el pecado perder la amistad, de su amado Señor, así no tienen otro  deseo que el de morir en gracia de Dios y con la muerte asegurarse su amor y posesión para siempre. La muerte, pues, que es lo más temido para los amantes de la tierra, para los que aman a Dios es lo más deseado, puesto que para estas almas dichosas - dice San Bernardo - la muerte, viene a ser justamente fin de los trabajos y puerta de la vida. Por eso vemos que los Santos, unos llamaban a esta tierra prisión y rogaban al Señor: Saca de la cárcel a mi alma; otros llamaban a esta vida la misma muerte, como San Pablo: ¿ Quién me librará de este cuerpo de muerte?

 Pero, ¿quién podrá jamás explicar los afanes y ansias vehementes de morir que experimentaba nuestra seráfica Santa, sobre todo cuando el Señor la llamó a su perfecto amor?. En la relación de su vida que escribió por orden de su confesor, asegura que tan grandes eran los deseos que tenía que morir para ir a ver a Dios, que no la dejaban tiempo ni para pensar en sus pecados. Esto lo dice porque la humildísima

Esposa del Crucificado estaba lamentando siempre las imperfecciones que un tiempo había cometido en el amor de su Esposo, y que ella llamaba enormes, dignas del infierno; cuando en realidad, de verdad, según los autores que han escrito su vida, no llegaron nunca a pecado mortal.  Sin embargo, pensando la Santa en el peligro que corría mientras viviera de  ofender a Dios y perderle, decía que un solo día  y hasta ahora le parecía demasiada larga, y así, exclamaba: " Mas, ¡ ay de mi, Señor, que mientras dura esta vida terrenal, corre peligro la eterna¡ ¡ oh vida enemiga de mi bien, y quien tuviese licencia de acabarte¡ Súfrete, porque te sufre Dios; manténgote, porque eres tuya; no me seas traidora ni desagradecida. Con  todo esto ¡ Ay de mi, Señor, que mi destierro es largo¡ ¡ Oh libre albedrío, cuándo será aquel dichoso día, que te has de ver ahogado en aquel mar infinito de la suma verdad, donde ya no serás libre para pecar¡ " (1)

II. Añadíase a este temor de poder ofender a Dios en esta vida, el gran deseo que aquella alma amante tenía de ver cara a cara al único objeto de sus amores, para poderle así amar más perfectamente y unirse a él por entero; por lo cual, no podía verse tan lejos de aquella patria bienaventurada y andaba lamentándose y suspirando así por su Esposo: " ¡Ay de mi, ay de mi, Señor, que es muy largo este destierro!..Señor, ¿ qué hará un alma metida en esta cárcel? ¿ Oh Jesús, qué larga es la vida del hombre¡… Breve es, Señor, para ganar con ella vida que no se puede acabar, más muy larga para el alma que se desea ver en la presencia de su Dios"(2). Otra vez, entremezclando en sus ansias amorosas la desconfianza de sus méritos con la esperanza en Dios, componía aquella hermosa melodía de exclamaciones amorosas con las que tanto agradaba a su Amado: " ¡Oh muerte, muerte, no sé quién te teme, pues está en ti la vida¡ Mas ¿ quién no temerá habiendo gastado parte de ella en no amar a su Dios? ¡Oh ánima mía¡ Sirve y espera en su misericordia que remediará tu pena" (3).

  Mas para entender cuan ardiente era este deseo de morir que tenía nuestra Santa necesario fuera entender la pena que experimentaba de vivir aquí entre los hombres, pues, como refirió a su confesor, parecíale ya destruirse y acabársele la vida, por lo cual, llegaba a salir fuera de sí. Sobre lo cual y para desahogar estos sus afectos compuso aquella inflamada y célebre canción que comienza:

     Vivo sin vivir en mi

     y de tal manera espero,

     que muero porque no muero

    Y en otro lugar, con más expresivos sentimientos, nos dejó escrito: " ¿ Cuánto Dios mío, acabaré ya de ver mi alma junta   en vuestra alabanza, que os gocen todas las potencias? No permitáis, Señor, sino que cada pedazo anda por su cabo"(4) todo su solaz, en fin, y todo su consuelo en esta vida era pensar en su muerte, y se consolaba repitiéndose a sí misma: "entonces, alma mía, entrarás en tu descanso, cuando te entrañares con este Sumo bien y entendieres lo que entiende y amares lo que ama, y gozares lo que goza, ya que vieres perdida tu mudable voluntad" (5).  De suerte que pudo decirse que nuestra Santa se conservaba en vida, con la sola esperanza dela vida eterna, por la cual renunciaba a todos los bienes del mundo. Más quiero vivir y morir en pretender y esperar la vida eterna, que poseer todas las criaturas y todos sus  bienes, que se han de acabar. No me desampare, Señor, porque en  Ti espero  no sea confundida mi esperanza, sírvate yo siempre y haz de  mí lo que quisieres." (6)

  FRUTO.-  Sea,  pues, el fruto  de esta meditación concebir un gran deseo del cielo, San Felipe Neri, cuando le fue ofrecida la dignidad cardenalicia,  rechazando la  birreta y alzando los ojos al cielo, replicó:

 "¡Paraíso¡ ¡Paraíso¡ "El Beato Fray Gil se levantaba en éxtasis cuando, aunque solo fuera una broma, oía a los niños que le nombraban y decían: " Fray Gil, paraíso, paraíso" Quieren algunos doctores que en el Purgatorio padecen una pena particular, llamada pena de languidez, aquellas almas que han deseado poco el cielo en la presente vida. Y con razón, porque bien poco demuestra querer a Dios el que desea poco gozar al descubierto de su bellaza infinita. Tanto más cuanto que en esta vida no podamos vivir sin ofenderle de continuo, aunque sólo sea levemente, y aunque le amemos le amamos tan imperfectamente, que apenas si sabemos lo que es el amor.

   Suspiremos, pues, por el cielo, donde ya no ofendemos más a Dios y le amaremos con todas nuestras fuerzas. Cuando nos aprietan las aflicciones de esta vida, animémonos a soportarlas en paz, con la esperanza del cielo " Cuando el mundo o el demonio nos ofrecen frutos prohibidos, volvámosles las espaldas levantando los ojos al cielo. Si nos aterra el temor  de los divinos juicios, animémonos poniendo nuestra confianza en la bondad de nuestro Dios, que, para darnos a entender cuánto desea darnos el cielo, nos manda, bajo pena de condenación, que esperemos este cielo de su infinita misericordia. Y hasta para obtenernos este gran bien ha querido comprárnoslo con su sangre y con su muerte, y, para mayor seguridad, ha querido dárnoslo ya en prenda al darse a sí mismo en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía.

 Y si con todo nos espanta nuestra debilidad, reforcemos nuestra esperanza en la bondad de Nuestro Señor, que, así como nos ha dado sus méritos con que podamos aspirar al cielo, así nos dará también la fuerza de perseverar en su gracia hasta la muerte, siempre que recurramos a su misericordia para alcanzar esta fuerza y esta perseverancia.

    SÚPLICA.- Santa abogada mía, alégrome con vos al veros llegada al puerto, al término de vuestros suspiros, donde ya no creéis, sino que veis la divina hermosura; ya no esperáis, sino que poseéis el Sumo Bien. He aquí que ya gozáis cara a cara de ese Dios que en  esta vida tanto habéis amado y deseado. Ya está saciado vuestro amor; ya no tiene nada que desear vuestro corazón. ¡ Oh Santa mía,  tened piedad de mi, que me veo en medio de la tormenta; rogad para que  me salve  y llegue junto a vos a amar  a vuestro Dios, que tantos deseos habéis tenido de ver amado.

  ¡ Oh Patria hermosa, oh Patria feliz de las almas que aman a Dios, en la cual le aman sin temor ya de perderle, sin frialdad y sin fin, yo te saludo  a lo lejos, desde este valle de lágrimas y por ti suspiro, solo porque en ti espero amar a mi Dios eternamente y con todas mis fuerzas.

  Y Vos, amor mío, Jesús, ya que me habéis criado para amaros eternamente, ya que con tanto aprecio me mandáis que os ame, y para este solo fin me disteis la vida y me la conservasteis aun cuanto era enemigo vuestro, ya que Vos sois al mismo tiempo tan amable y tan amante de mi alma, ya que nada os queda por hacer, podamos decir, para haceros amar de mí, gusano indigno e ingrato, decidme, Señor mío, ¿ Por qué no os amo? decidme, ¿Cómo puedo amar algo fuera de Vos? ¡ Ah Dios mío amabilísimo, ya veo el castigo que se me debe: merecería ser condenado a no poder amaros más, Pero no, amor mío, acepto cualquier castigo, menos éste. Haced que os ame, y después castigadme como queráis. Quiero salvarme para amaros, Cambiadme Vos este corazón mío, ayudadme a arrojar de él todo amor que no sea para Vos. Criador mío, Dios mío, vida mía, mi Amado, mi amor, mi todo, salvadme, y sólo os pido que me salvéis para amaros siempre y con todas mis fuerzas. Hacedlo por amor de Jesús y de María.

 ¡Ah, María, María¡ Vos sois mi esperanza. Vos podéis cuanto queráis. Vos, que nunca despedís sin consuelo al que a Vos recurre. Yo recurro a Vos, en Vos confío, por Vos espero amar a mi Dios para siempre. Amen.

CONSIDERACIÓN IX

PRECIOSA MUERTE DE SANTA TERESA

I. Saliendo la Santa Madre de la ciudad de Burgos, deseaba llegar a su amado Monasterio de Ávila, a fin de gozar de algún descanso en aquel su amado y primer nido, donde dió principio a la reforma, pero el Esposo  celestial la llamaba a otro descanso y a otro nido: la quería ya en la Patria bienaventurada. De aquí que recibiera en el camino la obediencia de su Provincial de ir al Monasterio de Laba, donde la esperaba Dios para librarla de la cárcel de la tierra y conducirla a sus bodas eternas. " Ven a comenzar ya aquella vida de amor que el Señor te prepara en este afortunado lugar." 

 Obedeció la Santa, y llegó a Alba vis- peras de San Mateo de 1582, a las seis de la tarde. La recibieron sus hijas con gran reverencia y amor, previendo que la habrían de perder en breve. Recibieron su bendición y le besaron la mano, hablándoles la Santa Madre con palabras llenas de ternura y afecto.

  Venía ya cansada y enferma del viaje, y de la fiebre que le había acometido, por lo que, rogada de sus hijas, luego se fue a la cama diciendo: " ¡Valáme Dios, hijas, qué cansada me siento¡ Más ha de veinte años que nunca me acosté temprano, sino ahora, Bendito sea el Señor, que he caído mala entre vosotras".

  Los ocho días siguientes continuó con poca salud, pero lamentándose cada día para recibir a su Jesús Sacramentado, que era la única vida de su vida Pero el día de San Miguel, obligada por el mal que la iba aproximando a la muerte, se acostó en la enfermería, para no levantarse más. Estuvo allí un día y una noche arrobada en oración, en la cual pareció estar ya próxima  la hora  de su descanso, recibiendo entonces revelación de la hora y punto de tránsito. Por lo que dijo a su amada compañera de viajes, la venerable Sor Ana de San Bartolomé, que era llegada ya la hora de su partida. Tres días antes de su muerte, el P. Antonio de Jesús, habiendo ido a confesarla, le dijo que pidiése a Dios que la conservase en vida para bien de la reforma; pero la Santa repondió que no se cansasen más en esto, porque su partida era ya cierta, y no era menester ya su estancia en este mundo. La hicieron poner los médicos unas vendosas y ella aceptó con gusto no ya por el deseo de curar, sino  por el ansia de padecer y acabar la vida como siempre había sido su deseo: entre dolores por amor de su amado Esposo, que había querido morir entre tantas penas.

  II- En la vigilia de San Francisco pidió el Santo Viático, y en tanto se lo llevaban, reunidas las monjas en su habitación, y estando ellas afligidas y llorando, puestas las manos,  comenzó a decir: " Hijas y señoras mías, por amor de Dios les pido tengan gran cuenta con la guarda de  la Regla y Constituciones, y no miren el mal ejemplo que esta mala monja nos ha dado, y perdónenmele". (1)

   Ella, tan amante de la obediencia, no recomendó a la hora de su muerte sino la obediencia, sabiendo que de la perfecta obediencia depende la perfección de las religiosas.

   Llegó el Santo Viático, y ella, tan débil de fuerzas que apenas si podía  moverse, a la vista de su Esposo Sacramento tuvo fuerzas para levantarse sin ayuda de nadie de rodillas sobre el lecho, tan grande era el ímpetu con que la apretaba el amor, que parecía (según cuenta en su vida) que iba a echarse de la cama para salir al encuentro y recibir al único amor de su alma. Púsosele entonces el rostro tan encendido y resplandeciente, que apenas se la podía mirar. Juntas las manos y ardiendo cual amante Fénix en las más vivas llamas según se iba acercando el fín de su vida, hablaba con más tierno amor a su Esposo, enternecido a todos, entre otras cosas, decía: " Oh Señor mío y Esposo mío, ya es llegada deseada… Tiempo es ya que nos veamos, Amado mío y Señor mío…Ya es llegada la hora en que yo salga de este destierro  y mi alma goce en uno de Vos que tanto ha deseado."(2).

 Grande era el consuelo que sentía en aquel punto, y agradecía a Dios por ser hija de la Santa Iglesia, y no se cansaba de repetir llena de júbilo: " En fin, Señor, soy hija de la Iglesia"(3). Igualmente repetía a menudo aquel verso de David: "No despreciarás, Señor, el corazón contrito y humillado. Al día siguiente, después de recibida la extremaunción, estuvo catorce horas arrobada y fuera de sí, abrazada a un Crucifijo, con el rostro inflamado, inmóvil, comenzando ya entonces a gozar alguna muestra de aquella gloria que Dios le aparejaba en el cielo, y a la cual la llamaba su Esposo diciéndole: " Levántate, apresúrate, amiga mía y ven". " Entonces la Venerable Ana, su compañera, vió a su Esposo Jesús asistiéndola al pié del lecho, con muchos ángeles que aguardaban para conducirla al paraíso. Vió también acompañándola a su dulce Madre María y a su amado Padre San José. Después se vieron también muchas personas vestidas de blanco, pero todas resplandecientes, que con gran fiesta entraron en la celda donde estaba la Santa moribunda, y se pensó si serían los diez mil mártires que en vida la habían prometido acompalarla al cielo. Y acercándose éstos al lecho, en aquel punto la Santa, consumando su hermosa vida en dulce incendio amoroso, expiró suavemente por la fuerza del amor, saliendo de esta cárcel su alma bendita y volando como amante paloma a la posesión de su Esposo, en aquel preciso momento se vió una blaca paloma remontarse hacia el cielo y se apareció gloriosa a Sor Catalina de Jesús, diciéndole que por el ímpetu de su amor se había extinguido su hermosa vida y que se iba a gozar de Dios. Salió luego de bendito y virginal cuerpo tal fragancia y perfume, que llenó todo el Monasterio.

  FRUTO.-  Este es el hermoso premio que encuentran en la muerte las fatigas de los Santos. Mientras los pecadores recogen en su muerte los primeros afectos de su condenación: tristeza, confususión, remordimientos y desesperación; los Santos, en cambio, recogen, como prenda del paraíso, confianza, paz, luz, alegría. ¡ Ay de mí¡ ¿cómo pueden tantos ciegos ocupar sus pensamientos en este mundo, sabiendo que en breve lo han de dejar?, Venid, Venid, insensatos, venid a ver en esta celda pobre de Teresa con qué alegría muere y sale de este mundo quien ya lo ha dejado en vida para darse a Dios enteramente. Alma devota, ten siempre ante tus ojos aquel final de escena que será para ti la hora de la muerte, y haz ahora lo que entonces querrás, mas no podrás hacer, y serás santa y tendrás tú también una muerte feliz.

SÚPLICA- He aquí, pues, oh Teresa oídos vuestros suspiros, cumplidos vuestros deseos, satisfecho vuestro amor. Ya estáis fuera del destierro, ya habéis llegado al descanso. En esta amada Patria ya no deseáis más acabar vuestra vida, porque poseéis aquella vida verdadera que plenamente y para siempre satisfará vuestro corazón, y nada más os dejará que desear. Ya gozáis de aquel Bien que amistéis, ya  amáis a aquel Dios que buscasteis, ya tenéis aquel amor que anhelasteis: yo me consuelo con Vos y doy gracias a vuestro Dios que os ha coronado como su esposa eterna y con tanta gloria en el dichoso alcázar del cielo. Peor no olvidéis Vos, en medio de vuestras grandezas, a estos miserables, tened piedad de nosotros, que andamos aún peregrinos en este valle de lágrimas, llorando entre tantos peligros de ofender a Dios. Por piedad, socorrednos con vuestro Jesús, a fín de que nos perdone tantas culpas como hasta ahora hemos cometido. Rogadle que nos libre de todo apego a este mundo, donde podemos perder la dicha de ir un día a amarle como Vos en el paraíso.

    Y haced Vos, amable Redentor y Padre de las almas, que sea gloria de vuestros méritos salvarme también a mí, habiéndome salir de esta vida en vuestra gracia. ¡Ah, único bien mío¡ Yo he sido, es cierto, la más desagradecida de las criaturas, tan beneficiada y tan ingrata. Pero ahora deseo verdaderamente amaros con todo el corazón y dedicarme por entero a vuestro puro amor. Aceptadme, Señor, que yo me doy a Vos por entero y me consagro a Vos sin reserva. Renuncio y desprecio como barro cuanto el mundo estima y me ofrece, para poseeros a Vos sólo, Jesús mío, y Vuestro amor. En suma, Dios mío y mi todo, yo no quiero nada fuera de Vos en el tiempo y en la eternidad. Vos sois y seréis siempre mi único  tesoro, por el que quiero vivir y suspirar. Haced Vos, Salvador mío, que se perfeccione en mí con vuestra gracia este deseo que Vos mismo me dais. Vos os habies consumido enteramente por mi; haced, que enteramente, me consuma yo por Vos, para que llegue un día a poseeros con mi amor en el cielo, donde ya no podré perderos más ni seros ingrato, sino que os amaré con todas mis fuerzas y por toda la eternidad.

 Y vos, dulcísima esperanza mía, santísima y siempre Virgen María, obtenedme de vuestro Hijo cuanto anhelo. Aceptadme, os ruego, por su amor, en el número de vuestros servidores, como el más vil esclavo vuestro. Vos sois mi refugio, mi salvación, no permitáis que os pierda quien en Vos confía. Espero llegar por vuestra mediación a cantar las misericordias de Dios en el cielo. Y así con las mismas palabras que tanto agradaban a vuestra hija Teresa cuando vivía en la tierra, repetiré siempre clamando y suspirando: Cantaré eternamente las misericordias del Señor, eternamente las cantaré. Amén.
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